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Entiendo el juego entre dependencia/independencia en la pareja, como una construcción relacional, en un registro totalmente subjetivo. 

La pareja se constituye en un paradigma de relación dependiente: cada uno depende del otro; pero no de una manera total y absoluta. Por lo menos, en el mejor de los casos. 

Si “mi vida depende de vos” la relación puede ser tortuosa. Ahora: qué hace que alguien se sienta así en una relación y hasta lo disfrute y, aún más, disfrute  el decirlo (“Por qué no me enseñaste como se vive sin ti”, dice el bolero). Pero como también lo expresan las canciones: rápidamente pasa a sufrirlo. Y así nace un bolero o un tango.

La dependencia total y absoluta del otro, está presente en el período del enamoramiento y forma parte de la tan conocida ilusión de ser “dos pero como si fuéramos uno” o “el uno para el otro” o “dos almas gemelas” (con pretensión de siamesas inseparables). 

La contracara de esta situación es el deseo de que el otro sienta lo mismo por uno, o sea: que uno sea todo para el otro y que ese otro no necesite nada más que estar con uno, y de ser posible todo el tiempo.

Pero esto, como sucede con todas las ilusiones, se rompe. Y lo peor es que no se rompe de los dos lados al mismo tiempo. O sea que hay siempre alguien que se queda pagando, con deseos aún de seguir siendo el todo, cuando del otro lado ya se es una parte o, en algunos trágicos casos, ya no se es nada.

Si la pareja dura algo más que 9 semanas y media, podemos lograr un grado de dependencia mutua aceptable y alternante en diferentes terrenos.

Una idea que quiero transmitir, es que siempre que hay dependencia de un lado, la hay del otro. Por eso la dependencia la entiendo como un juego relacional. Este mutuo juego garantiza la perdurabilidad de la pareja. 

¿Pero qué pasa cuando se empieza a sufrir la dependencia?. ¿O la independencia? (que sería como sufrir “nuestra” dependencia, si es que sufrimos la independencia del otro). O: ¿alguien puede sufrir la propia independencia? (esto suena parecido al abandono o la soledad). 

La pareja es como un saco: tiene que caer cómodo. Si tuviéramos el mismo saco durante toda la vida, tendríamos que ir arreglándolo para que siempre nos quede bien, porque nuestro cuerpo se va transformando con los años.

Claro que si engordamos mucho, es que no nos preocupamos por nuestro saco y nos pasamos arreglándolo, sin ocuparnos en adelgazar nosotros. El riesgo aquí es que un día el saco no dé más, y se rompa o no se pueda seguir arreglándolo. Y posiblemente ahí lo lloremos o lo extrañemos o nos demos cuenta de cuan  dependientes éramos de ese saquito. Cuanto lo necesitábamos. Pero como lo teníamos incondicionalmente, no lo valorábamos (ni él tampoco se hacía sentir).

Si nos preocupamos en exceso por no tener que hacerle ningún arreglo al saco, como nuestro cuerpo va a cambiar indefectiblemente, podremos caer en la dependencia de las balanzas y las dietas, con terror a ser abandonados por el saco si cambiamos un gramo, aunque más no sea. Nos matamos por no cambiar, porque estamos inseguros de que el otro nos pueda seguir queriendo y que ese otro (el saquito en este caso) sea capaz de cambiar para poder seguir estando con nosotros.

Ahora bien: si nosotros cambiamos y el saco no, estaremos incómodos. Pero: ¿cómo estará el saco?. Incómodo también: sufriendo su imposibilidad de cambiar, su falta de flexibilidad. Pero esto puede ser una creencia del saco: puede creerse hecho de una tela tal que no va a ceder ni un ápice, ni se va a poder descoser ni va a tener resto para ampliarse. Y... ¿cómo habremos hecho para que el saco se crea eso de sí mismo?. ¿O ya traería esa creencia  consigo, como una marca en el orillo, y nosotros solamente  la reforzamos?.

Si nuestro saco cree que no puede cambiar o cree que no quiere hacerlo o cree que si lo hace va a caer en nuestras garras (o sea, va a pasar a depender de nosotros y ser nuestro títere), nos va a amenazar para que no le pidamos ese cambio. Las mejores  amenazas: me rompo (y cargá entonces con la culpa), me desgarro (idem), me quedo como estoy y ya no te sirvo más.

A veces también sucede que el saco nos empieza a incomodar (y el saco mismo empieza a incomodarse), porque decidimos hacer movimientos que antes no hacíamos. El saco: ¿aguanta?, ¿O se desgarra?. ¿Serán muy bruscos?. ¿Podrá ceder?. ¿Es que yo me puse el saco para esto?

¿No habremos estado muy quietos demasiado tiempo y ahora de golpe nos queremos mover como John Travolta?. ¿Qué saco aguantaría esto?. ¿Y si me saco el saco?

¿Y si fuérmos más despacio, y nos acostumbráramos a los nuevos movimientos y lo acostumbráramos al otro también?.

Entiendo que en una pareja somos permanentemente saco y cuerpo. Acompañamos y pretendemos ser acompañados. Queremos ser necesitados, pero también estar un rato colgados en la percha. Queremos ser sujeto (cuerpo) y a veces objeto (saco). O nos sentimos como tal: usados, pero con alma, o sea con el sentimiento de ser usados. Y esto nos revela y, si nos sentimos dependientes, nos enoja, con el otro y con nosotros mismos. Y podemos ser un saco rebelde; un saco que no desea ser saco.

Y a veces, pasamos abruptamente y sin decidirlo ni necesitarlo, de ser cuerpo a ser saco. De tener movimientos que nos hacen sentir independientes, a ser un objeto que depende del otro. Y en esa transformación nos desvalorizamos, y nos sentimos de lo peor: totalmente inútiles, como un saco viejo que nadie desearía usar. Aunque quizás con el paso de los años, seamos más cómodos; hayamos aprendido a acompañar mejor, a caer mejor al cuerpo del otro.

Pero a veces creemos que estaremos condenados a ser sólo saco, que ya no volveremos a ser cuerpo nunca más. Y esto nos hace sentir muy dependientes y hasta ser como  un sobretodo pesado para el otro que puede llegar a cansarse de llevarnos sobre las espaldas.

Y quiera entonces desprenderse de nosotros. Y ahí armamos otro juego relacional.

Y así podemos construir muchísimos juegos todos los días, con muchos cuerpos y muchos sacos.

Y así pasar la vida.
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